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            CAPÍTULO 1

          

          ABBY

        

      

    

    
      Estar muerta no se parece en nada a lo que imaginaba.

      Lo último que esperaba era acabar viviendo en un castillo con un tío buenorro. Suena más a uno de los cuentos que me encantaban de pequeña, solo que yo siempre imaginaba al chico como un príncipe guapo. Un príncipe encantador que se enamoraría de mí y con quien viviría feliz para siempre.

      Pero Lucius no es un príncipe, ni tampoco es encantador. Y para nosotros no hay un «felices para siempre».

      Porque prefiere estar con mi mejor amiga antes que conmigo.

      Quizá no me dolería tanto si no me hubiera besado y si aquel no hubiera sido mi primer beso. Mi único beso. Y, lo que es peor, nunca volveré a besar a nadie.

      Porque aquí no hay nadie más. No solo en este castillo, sino en todo este mundo. Su mundo, según él. Ahora que le ha prohibido a mi mejor amiga venir a verme, las únicas personas con las que me encuentro son mis padres.

      Los quiero, pero no pueden compensar la falta de amigos y posibles novios. Ni siquiera hay gente en la tele o en las redes sociales con la que distraerme, porque aquí no tenemos nada de eso. Ni televisores ni internet. Los libros son nuestro único entretenimiento.

      El problema es que Lucius solo tiene novelas clásicas. Aunque sé apreciar la buena literatura, también me gusta leer libros entretenidos. Tengo unas ganas tremendas de leer novelas románticas actuales, que supongo que son los cuentos de hadas de los adultos.

      Si no puedo vivir una historia de amor de verdad, al menos quiero refugiarme en una de ficción. En vez de eso, vago por el castillo como la protagonista de una novela romántica. Pero aquí no hay ningún héroe que venga a conquistarme. Él suspira por Hazel, que dejó su huella en su cama.

      Entro en su habitación para verla. El edredón es de un azul intenso, el único color vivo de la estancia. Sé que ella lo tocó, porque cambió mi vestido blanco a azul. Es la única capaz de traer colores vivos a este mundo. Ni siquiera Lucius puede hacerlo.

      No me extraña que la prefiera a ella. Tiene poderes mágicos y puede darle color a su mundo. Yo solo soy una chica muerta que existe en este lugar.

      Subo a la tarima sobre la que descansa su enorme cama. Estar tan cerca de donde duerme me produce una sensación de intimidad, y me pregunto por qué entró ella en un espacio tan personal. ¿Le atraía él, aunque lo negara? Alargo la mano para tocar el edredón y no puedo evitar imaginarlos a los dos tumbados encima, besándose.

      No, me lo habría contado si se hubieran besado. Pero yo no le había contado que nosotros sí lo hicimos. ¿Me estaría ocultando ella el mismo secreto? ¿Nos había besado a las dos?

      Se me revuelve el estómago.

      No, eso no podía haber pasado. Hazel jamás dejaría que Lucius la besara. Está enamorada de Devon y no lo traicionaría besando a su peor enemigo.

      Pero entonces ¿por qué había entrado en esta habitación y tocado la ropa de su cama?

      —¿Qué haces?

      Retiro la mano de golpe, aunque sé que ya me ha visto. Me invade una vergüenza espantosa, agravada por la sensación de estar expuesta sobre la tarima, junto a su cama. Bajo de espaldas para no tener que mirarlo a la cara.

      —Perdona —digo, con la esperanza de que la cosa quede ahí.

      Lucius se acerca hasta ponerse a mi lado. —¿Qué haces en mi dormitorio? ¿Quieres revolcarte conmigo en la cama?

      Noto el calor de su mirada sobre mí y me imagino lo que quiere decir con «revolcarnos». Me sube la temperatura, pero exclamo por instinto: —¡No! Estaba… eh, preguntándome cómo cambió el color. Tu edredón antes no era azul, ¿verdad?

      Su silencio me pone los nervios de punta. Me imagino que me atrae hacia él para darme un beso apasionado, como hizo la otra vez.

      Pero deja claro que no está pensando en eso. —No, era blanco. Hazel le cambió el color sin que yo me enterase. Estuvo aquí… y me lo perdí.

      El pesar de su voz es otro golpe para mi autoestima. Ojalá hubiera estado aquí. ¿Para hacer qué? ¿Besarla? ¿Seducirla?

      Nada de eso se le ocurre hacer conmigo, pese a haberme encontrado en su habitación. No es que yo quiera que lo haga, pero me decepciona un poco que ni siquiera se sienta tentado. Soy la única chica que hay aquí y, aun así, quiere a otra.

      Me reprendo por pensar así. Tampoco querría que se conformase conmigo solo porque no tiene otra opción. Quiero ser su primera elección.

      Paso por alto el alivio que siento al saber que entre él y Hazel no pasó nada en esta habitación. Pero sus siguientes palabras me atraviesan el corazón.

      —Hizo esto por mí —dice, maravillado—. Quería hacerme un regalo.

      Me da la impresión de que nunca le habían hecho uno. Sus ojos oscuros se posan en el edredón azul intenso y dejan ver cuánto lo aprecia.

      En mi interior se enfrentan sentimientos que no quiero tener: la pena y la compasión que siento por él contra los celos de no haber sido yo quien le hiciera un regalo. Pero ¿le importaría si viniera de mí? Seguramente no.

      Aunque tampoco le ha demostrado su gratitud a Hazel. —Y se lo agradeciste echándola de aquí.

      Su tono se vuelve amargo. —Se marchó por su cuenta. Lo eligió a él.

      —Así que, porque te rechazó, ¿tengo que sufrir yo también? Es muy injusto.

      —Es por tu seguridad —responde.

      Su respuesta es tan inesperada y desconcertante que me vuelvo hacia él. —¿De qué estás hablando? ¿Por qué iba a necesitar que me protegieras de Hazel? Es mi mejor amiga. Jamás me haría daño.

      Él se gira para mirarme de frente y busca algo en mis ojos. —¿No te lo contó?

      Me pierdo en la profundidad de sus ojos oscuros y un recuerdo me arrastra al pasado. Estábamos en otro dormitorio, pero reinaba la misma intimidad. Estábamos solos, como ahora. Y entre nosotros había una tensión electrizante que yo nunca había sentido.

      Claro que no: la que estaba colada por Devon era Hazel, no yo. Sí, me parecía guapo, pero no sentía por él aquella atracción tan intensa que me recorrió después de abrazarlo emocionada.

      Porque se había levantado de la cama y estaba de pie. Pensé que se había curado por arte de magia. No se me ocurrió relacionarlo con el chico idéntico a Devon que acababa de ver. Jamás habría imaginado que Lucius pudiera apoderarse del cuerpo de Devon.

      Ni que fuera su mirada ardiente la que me revolvía las mariposas del estómago. Ni que el cosquilleo que sentí al despertarse todas mis terminaciones nerviosas mientras lo abrazaba no fuera porque de pronto me hubiera fijado en Devon de otra manera. Me aparté, sorprendida, y quedé atrapada en la intensidad de su mirada.

      Estábamos muy cerca. Demasiado, pero no podía moverme. La expresión de sus ojos me tenía clavada en el sitio. Me miraba como si yo fuera especial, como si fuera la única chica del mundo a la que deseaba. No tenía fuerzas para resistirme a aquello, para resistirme a él.

      Se inclinó hacia mí, con una vacilación que me sorprendió al principio, pero el roce de sus labios sobre los míos me llenó de chispas eléctricas. Me había preocupado pensar en los detalles de un beso y en si sabría hacerlo bien, pero resultó natural y sencillo. Y fue tan, tan agradable.

      Todo mi cuerpo despertó, como si hasta entonces hubiera estado dormida y de repente estuviera completamente despierta. Todo parecía nuevo, maravilloso y emocionante. Y, a medida que el beso se volvía más profundo, sentí que me elevaba aún más.

      Cuando se apartó, flotaba de pura felicidad. Me miró de la misma manera, como si yo fuera especial para él. Pero su expresión cambió cuando la comprensión asomó a sus ojos.

      Me avergüenza admitir que él volvió a la realidad antes que yo. Y sus palabras me hicieron caer en picado.

      —Tú no eres mi pareja. Debería estar con Hazel.

      Entonces me golpeó el horror de lo que acababa de hacer. Había besado a Devon. ¿Cómo había podido hacerle eso a Hazel? Me llevé la mano a los labios, que todavía me hormigueaban, mientras me invadía una culpa inmensa.

      Ahora sabía que quien había estado conmigo aquel día en el dormitorio de Devon era Lucius. Había estado justo detrás de nosotros cuando usamos el hechizo para salir del castillo. Creyendo que Hazel había vuelto a su cuerpo, se había apoderado del de Devon para quedarse con su vida. Y eso incluía a Hazel, no a mí.

      Vuelvo de golpe al presente, donde la situación se parece demasiado a aquella para mi gusto. Estamos solos en un dormitorio, con una tensión chisporroteando entre nosotros. Nos miramos el uno al otro demasiado cerca. ¿Se ha acercado mientras yo revivía nuestro beso?

      Empieza a inclinarse hacia mí y doy un respingo para apartarme. Su rechazo todavía me escuece. Me besó y luego me dijo que no me quería a mí.

      Lo irónico es que ahora no le queda otra que estar conmigo. Soy, literalmente, la única chica de su mundo. Pero no quiero que esté conmigo por eso.

      Su mirada se enfría. —Así que te ha puesto en mi contra.

      Hace una reverencia. —Mi señora.

      Luego da media vuelta y sale de la habitación a grandes zancadas, dejándome sola otra vez.

      Y más sola que nunca. Pero tengo una forma de escapar de aquí y estar rodeada de gente. Aunque ellos no puedan verme.

      Echo a andar hacia la puerta, pero un impulso rebelde me hace dar media vuelta. Subo a la tarima, me dejo caer sobre la enorme cama y extiendo brazos y piernas para ocupar todo el espacio posible. Estoy tumbada sobre el edredón azul intenso y también dejo mi huella en él: la marca de mi cuerpo. Es solo temporal, pero disfruto de ello. Por ahora soy una princesa en una cama digna de la realeza.

      Me envuelve el olor del príncipe. Una mezcla de jabón, cuero y hombre. No es el aroma refinado y caro que imaginaría para alguien de la realeza, pero sí uno muy sexy.

      Y no debería estar pensando en eso.

      Miro la lámpara de araña del techo. Sí, hay una lámpara de araña colgada justo encima de la cama de Lucius. Me encanta esa mezcla de elegancia y extravagancia. Si no lo conociera, pensaría que tiene un lado divertido. Lástima que no sea así, porque podríamos pasarlo estupendamente viviendo en este castillo. Podríamos organizar una fiesta y disfrazarnos todos de…

      Mi emocionante idea de celebrar un baile a la antigua se desmorona al recordar que no tenemos a nadie a quien invitar. Podrían venir mis padres, pero nadie más. No hay amigos ni compañeros de clase con quienes charlar, reír y pasarlo bien. Pienso con tristeza en la última fiesta a la que fui, de la que apenas pude disfrutar.

      Porque morí.

      Con renovadas ganas de estar rodeada de gente, cierro los ojos y voy a rondar mi antigua vida como un fantasma.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 2

          

          HAZEL

        

      

    

    
          Devon no quiere ayudarme a enviar a Abby al cielo.

          —¿Te acuerdas de lo que pasó en el tanatorio? Casi mueres.

          —Esto es distinto —replico—. No intento devolverla a la vida. Voy a liberar su espíritu.

          —Y a morir con ella.

          Resoplo, exasperada. —No. Ya está muerta. Es solo que… se ha quedado atrapada entre dos mundos o algo así.

          Me mira muy serio, sin rastro ya de su sarcasmo mordaz. —Deja de jugar con cosas que no entiendes. Ya has estado a punto de morir dos veces por hacerlo. Tarde o temprano se te acabará la suerte. Y lo siento, pero arriesgar la vida por alguien que ya está muerto es una estupidez.

          Me cruzo de brazos y aparto la mirada para clavarla en el parabrisas. Si fuera cualquier otro chico, le diría que me llevara a casa. Llamarme estúpida pondría fin a nuestra cita.

          —Hazel, lo siento. No debería haberlo dicho así. Es que…

          —Pero ¿es lo que piensas? —lo interrumpo, volviendo la cabeza bruscamente hacia él—. ¿Piensas que soy estúpida?

          —No. Pienso que haces estupideces.

          Alzo las manos. —Ah, eso ya es otra cosa.

          —Cuando se te mete una idea en la cabeza, te entusiasmas, y eso está muy bien casi siempre. Es una cualidad que tiene mucha gente que triunfa. El problema es que no piensas las cosas hasta el final. Y, Dios, ahora mismo parezco mi padre, pero es verdad.

          Suspiro, abatida por la culpa. —Es culpa mía que esté ahí. Por eso tengo que arreglarlo. Si no fuera por mí, sería feliz en el cielo.

          —La idea fue de Lucius, no tuya. Estabas aterrada e intentabas salvarla. Yo estaba allí y lo vi todo. La culpa fue suya.

          —Hola, Hazel. Uy, ¿estáis de cita?

          Le lanzo a Devon una mirada que espero que entienda como una señal para dejar el tema y respondo: —Hola, Abby. Sí, estamos de cita.

          —¿Ese vestido es nuevo? El color burdeos te sienta muy bien. ¿Ves? Algo así es lo que deberías haberte puesto para conocer a su padre.

          Me he girado para mirarla y pongo los ojos en blanco. —Ya te dije que no me importa impresionarlo. En fin, ¿cómo estás?

          Se encoge de hombros. —Bien. Siento estar entreteniéndoos. Entrad en el restaurante. —Mira por la ventanilla hacia el local y se anima—. ¿Es caro? Seguro que hace falta reservar para comer ahí. Creo que voy a echar un vistazo. Eso es lo bueno de ser un fantasma: puedes entrar en cualquier sitio sin pagar. Ayer fui a Disney World y monté gratis en todas las atracciones. Y no tuve que hacer cola.

          —¿Puedes hacer eso? No se me habría ocurrido, pero ¡qué bien! —exclamo, contenta al saber que se lo ha estado pasando bien.

          —Sí —dice con melancolía—. Ojalá hubieras podido venir conmigo.

          —Podríamos planear un viaje. Hablaré con mis padres.

          Hace un gesto para quitarle importancia. —Ya hablaremos de eso. Ve a disfrutar de tu cita. Es vuestra primera cita de verdad, ¿no?

          —Sí —respondo, ilusionada ahora que no estoy tan preocupada por ella.

          —Vale, nos vemos. Saluda a Devon de mi parte.

          Me vuelvo hacia él con una sonrisa. —Abby te manda saludos.

          —Hola, Abby —dice él.

          Miro hacia donde estaba ella, pero ya no está. Al buscarla con la mirada, la veo por la ventanilla, caminando hacia el restaurante.

          —¿Entramos? —le pregunto a Devon.

          —Claro —responde, pero no con el entusiasmo que habría esperado de él en nuestra primera cita.

          Me doy cuenta de que probablemente sea culpa mía. Ha venido con flores y una sonrisa radiante, y yo he estado más pendiente de convencerlo de que me ayude con Abby que de nuestra cita.

          Le pongo una mano en el brazo para impedir que baje de la camioneta. —Lo siento. No volveré a hablar de Abby en todo el día. Me hace mucha ilusión estar aquí contigo y solo quiero centrarme en nosotros.

          Mira incómodo hacia el asiento trasero.

          —Ah, ya se ha ido —le digo, sin mencionar que ha entrado en el restaurante. No necesita saberlo, ya que no puede verla ni oírla.

          Se relaja, como esperaba. —No pretendo ser un capullo. Es que no quiero que te hagan daño… ni nada peor. Ya has estado al borde de la muerte demasiadas veces. Si no tienes cuidado, un día de estos se te acabará la suerte.

       Como le pasó a Abby. Me guardo ese pensamiento para mí. —Lo sé. Entiendo por qué te preocupas. Aunque creo que te equivocas. No le recuerdo que aniquilé a los monstruos que tanto miedo nos daban.

          Le sonrío y digo: —Por fin tenemos nuestra cita.

          —Sí —conviene, devolviéndome la sonrisa.

          Para la mayoría de la gente sería poca cosa, pero lograr que sonría no ha sido fácil. Verlo sonreír me alegra el corazón cada vez, porque antes lo hacía muy pocas veces. Cuando sonríe parece otra persona: su hermoso rostro se muestra abierto y cálido, en vez de cerrado y frío como tantas otras veces. Estoy intentando sacar a la luz esa parte de él y evitar que vuelva a encerrarse en sí mismo. Sé que el pasado aún lo atormenta, pero creo que compartirlo conmigo podría ayudarlo.

          Pero esta cita es para pasarlo bien y estar juntos, sin dramas ni peligros. Hemos vivido tantos que cuesta volver a la vida normal. Resulta extraño salir a cenar como una pareja corriente después de luchar contra seres sobrenaturales y quedarnos atrapados en otro mundo.

          Pero superamos todo aquello y ya no tengo que estar siempre alerta. Puedo disfrutar de este rato con Devon sin miedo a que nos ataquen. Así que me dejo llevar por el momento mientras me acompaña al interior del restaurante. Estamos en Boston, en un sitio que, según me dice, es uno de los mejores de la ciudad. Le dije que me habría parecido bien ir a algún sitio de Salem, pero él quería llevarme a un lugar donde nunca hubiera estado.

          Desde luego, nunca he estado en un sitio tan refinado. La encargada de recibir a los clientes se dirige a Devon como señor Culver y nos conduce a un elegante comedor. Los manteles blancos y las placas blancas e irregulares del techo aportan luminosidad pese a la tenue iluminación. También hay dos grandes columnas blancas que enmarcan las ventanas con vistas a la calle.

          Me alegro de haberme dado el capricho de comprar el vestido nuevo que llevo. Tiene el cuerpo y la cintura entallados, y el bajo, rematado con un volante asimétrico, es más corto por delante que por detrás. Insinúa que quizá deje entrever un muslo y se balancea al andar.

          Devon lleva un traje negro con camisa blanca y corbata. Me recuerda a cuando nos arreglamos en la casa del otro mundo. Esto también parece mágico.

          Se lo digo a Devon después de pedir las bebidas, cuando nos dejan solos en la mesa. —¿Recuerdas cuando nos pusimos aquella ropa en la casa? Casi parecía que íbamos a tener una cita. Esto es como entonces, solo que ahora sí la tenemos.

          Se le apaga un poco la mirada. —Sí, lo recuerdo.

          He notado que le pasa siempre que menciono el tiempo que pasamos allí. Es como si no quisiera hablar de ello. No sé muy bien por qué, ya que no todo fue malo. De hecho, algunos de mis recuerdos favoritos con él son de allí. Pero yo tampoco viví las cosas terribles que vivió él. Los monstruos no me atacaron ni me dejaron por muerta. No me quedé atrapada allí sola mientras la tierra se abría bajo mis pies.

          Tengo que respetarlo y centrarme en crear nuevos recuerdos aquí mismo. Para eso es esta cita. —Entonces, ¿qué está bueno aquí? ¿Qué pedimos?

          La diversión le ilumina los ojos. —Estamos en uno de los mejores restaurantes de Boston. Aquí todo está bueno. Pide lo que quieras.

          Echo un vistazo a la carta y luego lo miro a él. —¿Qué vas a pedir tú?

          Suelta una risita. —En serio, Hazel, pide lo que te apetezca.

          —Pero tú sabes qué es lo mejor que se puede pedir aquí. Yo nunca he estado en un sitio como este.

          —Yo tampoco he estado aquí, pero seguro que todo está buenísimo. Creo que voy a pedir el pulpo.

          La cara de asco que pongo seguramente no me favorece, pero no puedo evitarlo. —¿Hay gente que come eso? —exclamo horrorizada.

          Se ríe. —En realidad está muy bueno. Tierno y jugoso…

          Se interrumpe cuando levanto una mano y niego con la cabeza, imaginándome lo blando y repugnante que debe de ser. —¿Podemos no hablar de ello? Te creo.

          El camarero llega con las bebidas y doy un agradecido sorbo de agua para quitarme de la boca ese sabor repulsivo que me he imaginado. Al parecer, esperan que pida yo primero, y me decido enseguida por el pollo, que es una apuesta segura.

          —Yo tomaré el solomillo —dice Devon, para mi sorpresa.

          Lo miro con los ojos entrecerrados mientras el camarero se aleja. —¿Me estabas tomando el pelo con lo del pulpo?

          —No, pensaba pedirlo. Pero he cambiado de opinión al ver la cara que has puesto. Luego he decidido no pedir ningún plato de marisco ni pescado, por si todos te daban el mismo asco.

          —Pero ¿por qué? No voy a comérmelo yo. Deberías pedir lo que te guste.

          —Pero me gusta más besarte —dice, clavando sus ojos oscuros en los míos—. Y no quiero hacer nada que te quite las ganas de besarme.

          Eso no va a ser un problema. Solo pensar en besarlo me llena el estómago de mariposas. Y vuelvo a sentir ese cosquilleo de emoción. No lo sentía desde antes de que ocurrieran todas las tragedias, y creía que nunca volvería a sentirlo. Pero me hace una ilusión absurda que Devon haya cambiado lo que iba a pedir por la cara de asco que he puesto. Es uno de esos momentos tontos de pareja que nunca imaginé que llegaríamos a vivir. Y resulta divertido bromear y coquetear.

          Nos quedamos en nuestra pequeña burbuja romántica, mirándonos a través de la mesa. —Estás preciosa —me dice.

          —Sí que lo estás. Ese vestido es perfecto. Sexy y elegante a la vez. Claro que tienes la juventud y la figura para lucirlo. Eso ayuda.

          —Gracias —respondo a la mujer que está de pie junto a nuestra mesa—. A mí también me gusta tu vestido.

          Es un vestido largo de corte sirena, de color azul hielo, que se ciñe a sus curvas. Parece una modelo recién salida de la pasarela. Está claro que me ha hecho un cumplido por amabilidad, porque ella sí que es una mujer verdaderamente hermosa.

          Se me queda mirando. —¿Puedes verme?

          Me quedo paralizada mientras el miedo se apodera de mí.

          —Hola, Abby —dice Devon con tono resignado.

          Vuelvo la mirada hacia él. —¿No puedes verla?

          —Sabes que no puedo —replica con brusquedad, dejando ver su irritación antes de disculparse enseguida—. Perdona, no quería…

          Se interrumpe al ver que me quedo blanca como el papel y lo miro aterrada.

          —Oye, no pasa nada —dice la mujer—. Sé que soy un fantasma, pero no doy miedo. Sigo siendo la misma persona que cuando estaba viva.

          Precisamente por eso estoy tan asustada. Porque no puedo distinguirla de los demás. No tenía ni idea de que estaba hablando con una persona muerta hasta que me he dado cuenta de que Devon no podía verla. A mí Abby también me parece exactamente igual que antes, pero nunca me había parado a pensarlo porque ya sabía que estaba muerta.

          —¿Qué pasa? ¿Qué está diciendo? ¿Qué hace Lucius…?

          —No es Abby —lo interrumpo enseguida, recobrando la compostura—. Es una mujer que no conozco. —Respiro hondo y la miro—. ¿Quién eres?

          —Hola —dice con una sonrisa radiante—. Me llamo Alyssa Stevens. Bueno, ese es mi nombre artístico. Mi nombre verdadero es Alyssa Drajkowski. ¡Dios mío, no me puedo creer que por fin haya alguien que pueda verme y oírme! Tienes que ayudarme a conseguir justicia. Mi novio me asesinó y no puedo permitir que se salga con la suya.

          —Qué horror —exclamo, atrapada por su historia—. ¿Por qué lo hizo?

          Suspira. —Porque perdió los nervios. Ojalá pudiera decir que fue algo inesperado, pero ya me había maltratado antes. Después siempre se disculpaba y juraba que no volvería a pasar. Yo le creía porque lo quería. Pensaba que sus celos demostraban que él también me quería.

          Agacha la cabeza. —Era un hombre maltratador y controlador, y yo no me daba cuenta. Estaba deslumbrada por él. Yo venía de una familia pobre y, de pronto, apareció aquel caballero que me hizo perder la cabeza. No fue por su dinero, sino por sus modales y su cultura. Me abría las puertas y me trataba como a una dama. Y sabía de arte y literatura.

          Me mira con expresión angustiada. —¿Cómo puede ser malvada una persona que aprecia esas cosas?

          Pienso al instante en Lucius tocando aquella melodía agridulce al piano. —No lo sé.

          La ira prende en sus ojos azules. —Ahora que puedes contarle a la policía lo que pasó, no se saldrá con la suya.

          —No, no se saldrá con la suya —convengo, encendiéndome yo también. Saco el móvil del bolso, abro la aplicación de notas y escribo su nombre artístico—. ¿Cómo se escribe tu apellido verdadero?

          Me lo dice, junto con el nombre y la dirección de su novio. También me indica dónde enterró su cuerpo y me cuenta los detalles de lo ocurrido.

          La llegada del camarero me sobresalta. Aparto el móvil para que pueda dejarme el plato delante.

          —Siento haber interrumpido vuestra cita —dice Alyssa—. Os dejo tranquilos. Muchísimas gracias por ayudarme.

          Se aleja antes de que pueda responderle, porque el camarero sigue aquí preguntándonos si necesitamos algo más.

          —No, gracias —responde Devon.

          Después de desearnos buen provecho y decirnos que volverá para ver si necesitamos algo, se marcha. Enseguida le cuento a Devon toda la historia de Alyssa, emocionada por poder ayudar a resolver un asesinato.

          Cuando termino, Devon me mira sin expresión. —No te metas en eso.

          —¿Por qué? —pregunto, sorprendida por su reacción—. Claro que tengo que ayudarla. ¡No puedo dejar que se salga con la suya!

          —Probablemente se salga con la suya de todas formas —dice—. No tienes pruebas de que lo hiciera. Solo la palabra de alguien a quien nadie más puede ver. Eso no basta para condenarlo. Lo único que conseguirás es que te tachen de bicho raro que tiene visiones disparatadas.

          Me echo hacia atrás, dolida por la dureza con que me describe.

          —No, Hazel, yo no pienso eso —me asegura—. Pero es lo que pensarán los demás si se enteran. Si la historia llega a la prensa, saldrá por todas partes. Sobre todo porque vives en Salem. Seguro que sacan partido de eso. No merece la pena.

          —¿Cómo puedes decir eso? —le exijo—. Ese hombre ha matado a alguien y podría volver a hacerlo si no lo atrapan. Me da igual lo que piense la gente. Tengo que intentarlo, al menos.

          Se pasa una mano por la cara. —Claro que sí.

          Me vengo un poco abajo al preguntarme si estará empezando a cansarse de mí. Sé que se lo hice pasar mal cuando cometí el error de intentar ayudar a Lucius. Pero eso no significa que deba desentenderme de todos los demás que me pidan ayuda. ¿Y si acabo colaborando con la policía para resolver crímenes, como sugirió Abby? ¿Le supondrá un problema? Creía que le daba igual lo que pensara la gente, pero su comentario sobre que todos me tomarían por un bicho raro indica lo contrario. Tal vez entonces no querría que lo vieran conmigo.

          Me ha dicho que me quiere, me recuerdo. No va a dejarme por lo que piensen los demás.

          Pero quizá sí lo haga si nunca le presto atención. Aquí estoy, hablando de muertos y asesinatos en lo que se supone que es una cita romántica, nuestra primera cita de verdad. No me extraña que esté molesto.

          —Lo siento —le digo—. Olvidémonos de esto por ahora. Será mejor que comamos antes de que se enfríe la comida. Bajo la vista hacia mi plato. —Vaya. Lo han presentado tan bonito que casi me da pena comérmelo y estropearlo.

          Echo un vistazo al suyo. —El tuyo también. Pero todo huele tan bien que no puedo resistirme —digo mientras cojo el tenedor y le sonrío.

          Para mi alivio, niega con la cabeza y me devuelve la sonrisa. —Boston es famoso por su marisco fresco y ninguno de los dos ha pedido nada de marisco.

          —Ya te he dicho que podías pedir lo que quisieras, pero yo me quedo con mi pollo, muchas gracias. Corto un trozo y me lo llevo a la boca.

          Está tan rico como huele. No sé si es por cómo lo han cocinado o por las especias que han usado. Seguramente por ambas cosas. —Mmm, ¡tienes que probarlo!

          Deslizo mi plato por la mesa hacia Devon, que me mira divertido. Él acerca el suyo hacia mí. —Y tú tienes que probar el costillar de ternera.

          —Todavía no lo has probado —protesto, aunque no dejo de mirarlo con ganas.

          —Las damas primero.

          No necesito más invitación. Nunca he probado el costillar de ternera ni he estado en un restaurante con un chef de verdad, así que no voy a dejar pasar la oportunidad. Espero que sepa a filete, pero tiene un sabor más intenso, con un toque de mantequilla, y la carne está muy tierna.

          —Es increíble —digo, maravillada.

          —¿Te gusta más que el pollo? Si es así, quédatelo —me ofrece—. Podemos intercambiar los platos si quieres.

          Le devuelvo el plato antes de caer en la tentación de comer más de su comida. —No, el pollo está bien. Quiero decir, está buenísimo. Los dos platos están deliciosos. Seguro que aquí todo está de maravilla.

          —El pulpo también —dice con una sonrisa traviesa.

          Pongo una mueca que le hace reír. —Por favor, no hables de eso —le suplico—. Me estás quitando el apetito.

          Pero no ha conseguido quitármelo ni un ápice, porque me como hasta el último bocado de mi plato, incluidas las verduras. Me recuesto en la silla, satisfecha. —Estaba buenísimo. Gracias por traerme aquí.

          Me dedica una sonrisa complacida y me mira con cariño. —Me alegro de que te haya gustado.

          Ha terminado de comer antes que yo, igual que hacía siempre Matt. Pensar en él me produce una punzada de tristeza, pero estoy demasiado metida en el momento para darle más vueltas. Estoy aquí con Devon y me alegro muchísimo de no haberlo perdido también a él.

          —Te quiero —le digo.

          Se le ilumina la cara. —Yo también te quiero.

          Oírle decirlo me llena de euforia. ¡Me quiere! No va a dejar de quererme solo porque no estemos de acuerdo en algunas cosas. Era la tranquilidad que necesitaba, y me siento tan feliz y emocionada como cualquier chica que tiene una cita romántica con el chico al que quiere.

          Volvemos a mirarnos embobados, y me ilusiona pensar en lo emocionante que será besarlo. Los dos rechazamos el postre y, cuando salimos del restaurante, la tensión entre nosotros se palpa en el aire.

          La rompe el grito de alegría de un niño adorable que corre hacia Devon e intenta trepar a su regazo. —¡Paseo, paseo!

          —Tommy, no —exclama una mujer mientras corre tras él y lo aparta—. ¡Lo siento muchísimo! Mi hermano lo pasea en su silla de ruedas y, al verte, ha salido disparado antes de que pudiera detenerlo. Madre mía, cuánto lo siento.

          —No pasa nada —le digo.

          Pero Devon no responde. Mira fijamente a Tommy como si hubiera visto un fantasma.

          —¿Devon? Alargo la mano para tocarle el hombro.

          Parpadea y vuelve la mirada hacia mí. —¿Eh?

          —¿Estás bien?

          —¡Ay, no! —exclama la mujer—. ¿Te ha hecho daño al subirse...?

          —No —se apresura a decir Devon, interrumpiéndola—. Estoy bien. Solo quiere divertirse. Cuando era pequeño, una de las cosas que más me gustaban era alojarnos en una cabaña de Pinewood Lodge. ¿Habéis estado alguna vez?

          El cambio de tema es tan extraño que sé que está intentando sonsacarle información. Pero la mujer está tan aliviada de que no se haya hecho daño ni esté enfadado que no se da cuenta.

          —Qué curioso que lo menciones, porque vamos a ir el próximo fin de semana —exclama—. Y Tommy se va a volver loco de alegría cuando vayamos a Thomas Land. Le encantan los trenes, y le hace mucha ilusión llamarse Thomas e ir a Thomas Land.

          Ella sonríe, pero Devon ha vuelto a fijarse en el pequeño. —¿Cuántos años tienes, Tommy?

          —Yo, tres —dice orgulloso.

          Es tan mono que me derrite el corazón, pero la reacción de Devon me preocupa. ¿Ha tenido un mal presentimiento? ¿Está el niño en peligro?

          Mira a la mujer, que supongo que es la madre de Tommy. —Puede que no me creas, pero tengo que decírtelo. A veces tengo premoniciones sobre personas y acabo de tener una sobre Tommy. He visto cosas que no puedo contar delante de un niño, pero los tres estabais en una cabaña. Entraba alguien con una pistola y se producía un asesinato. Después, el asesino secuestraba al niño. Os aconsejo que no vayáis.

          Ella lo mira fijamente y veo la incredulidad en sus ojos. —Bueno, gracias por avisar. Siento que hayamos...

          —Es verdad —insisto, interrumpiéndola—. Me salvó la vida. Habría muerto en un accidente de coche si no me hubiera llevado él a casa. Mi novio...

          Esta vez es ella quien me interrumpe. —Lo entiendo, ¿vale? Yo era como tú a tu edad. Era divertido creer en lo sobrenatural, incluso en las cosas macabras —añade con una mirada a Devon—. Me gustaban esos programas sobre videntes que ayudan a la policía a resolver crímenes, y también que me echaran las cartas. Pero ¿sabes qué? No se cumplió nada de lo que me dijeron. Luego crecí y me casé con un policía, y en su comisaría no tienen videntes que los ayuden a resolver crímenes.

          Le dirige a Devon una mirada comprensiva. —Sé que los chicos jóvenes quieren sentirse héroes, y eso está bien. Pero no tienes que ser más de lo que ya eres. Espero que algún día lo comprendas y tengas una vida feliz. Nos mira a mí y luego a él. —Adiós.

          —Adiós —dice Tommy, y agita la mano mientras ella se da la vuelta y se lo lleva en brazos.

          —Esperad —les grito, pero Devon me coge de la mano para impedir que vaya tras ellos.

          —Déjalos marchar. No puedes hacer nada.

          —Los seguiré para averiguar dónde viven —dice una mujer.

          Me vuelvo y veo a Alyssa, el fantasma que he conocido en el restaurante. —Nadie le va a hacer daño a ese niño tan precioso —declara mientras pasa apresuradamente por mi lado—. Queda conmigo aquí mañana y te daré su dirección.

          Sale corriendo antes de que pueda responderle, pero me alivia saber que aún tenemos una oportunidad de salvar a Tommy. Devon no se muestra tan optimista cuando se lo cuento.

          —¿De qué nos servirá saber su dirección? Si nos presentamos en su casa, pareceremos unos acosadores, y su marido es policía. Nos detendrán y, cuando vayan a esa cabaña, los asesinarán igualmente.

          —Tiene que haber alguna forma de impedirlo —exclamo, frustrada—. No podemos rendirnos sin más y dejar que mueran. ¿Y qué será de Tommy? ¿Por qué se lo llevaría el asesino?

          —Por suerte, la visión terminó antes de que pudiera ver eso —responde Devon con tono sombrío.

          Se me encoge el corazón al pensar en las horribles posibilidades que ni siquiera quiero imaginar. Al recordar su carita inocente, sé que haré lo que sea para mantenerlo a salvo. Pero que nos detengan no ayudará. Necesito un plan y me alegro de tener más tiempo para pensar en uno.

          Ya hemos llegado a la camioneta y, mientras subimos, caigo en la cuenta de algo que ha dicho Devon. —Tienes visiones. No solo presentimientos de peligro, sino visiones de verdad. ¿Qué viste sobre mí?

          Aparta la mirada y pulsa el botón de arranque. —Ya no importa. No ocurrió.

          —Entonces, cuéntamelo.

          —No es algo que quieras oír.

          —Sí que quiero —insisto—. Quiero saberlo.

          Vuelve la cabeza y me fulmina con la mirada. —Vi cómo cerraban la cremallera de la bolsa para cadáveres sobre tu cara. ¿Contenta? ¿Te alegras de que te lo haya contado?

          No espera respuesta a esas preguntas: mete la marcha con movimientos bruscos y, tras mirar con rabia en busca de un hueco, se incorpora al tráfico.

          Le doy un poco de tiempo para que se calme y espero a que estemos en la autopista antes de hablar. —Sí que me alegro de que me lo hayas contado. A esto me refería cuando dije que quería que compartieras más cosas de tu vida conmigo. Ahora sé por lo que pasas cuando tienes una visión. Me imagino lo horrible que debe de ser para ti tener esa imagen en la cabeza.

          Resopla. —No es solo una imagen en mi cabeza. Es como si estuviera allí mismo, viendo cómo sucede. En un momento estaba contigo en el pasillo del instituto. Y al siguiente, estaba en la calle y tú yacías muerta delante de mí. Oía el ruido de la cremallera cuando cerraban la bolsa sobre tu cara y, de fondo, a un policía que hablaba de un conductor borracho. Así de real era.

          El horror de sus palabras me golpea y comprendo hasta qué punto tuvo que ser espantoso para él. Aunque ya sabía que Abby estaba muerta, no estaba preparada para la realidad de ver su cadáver. Me imagino hablando con ella mientras aún vivía y apareciendo de pronto en aquella sala del tanatorio.

          —¡Dios mío, qué horror! —exclamo.

          —Sí. ¿Entiendes ahora por qué no quería hablar de ello?

          Suspiro. —Sí, pero sigo creyendo que es mejor que me lo cuentes. Soy la única persona con la que puedes hablar de ello, ya que nadie más sabe lo de tus visiones.

          —Cassie lo sabe.

          —¿Cassie? —pregunto, sorprendida de que se lo haya contado a alguien más.

          —Mi prima.

          —Me alegro de que se lo contaras a alguien —digo, dedicándole una sonrisa radiante.

          Vuelve a resoplar. —No quería contárselo. Pero tuve que hacerlo porque la visión era sobre ella.

          —Vaya, ¿también le salvaste la vida? Es increíble, Devon. ¡Eres un héroe!

          Se estremece. —No me llames así.

          Su reacción me desconcierta. —¿Por qué no? Los héroes salvan vidas, y eso es lo que haces tú.

          —¡Porque no salvé a mi madre ni a Brax!

          Las palabras estallan en su boca como una bomba y me dejan sin habla. Él parece igual de sorprendido por su arrebato.

          Al cabo de un momento, continúa en un tono de voz normal. —Tuve un mal presentimiento, uno muy malo, antes de que subiéramos al coche. Pero no le hice caso y murieron.

          —¿Un mal presentimiento? ¿No una visión?

          —No. Antes del accidente no tenía visiones. La primera fue cuando Cassie vino a verme al hospital.

          La noticia me deja atónita. —El accidente te dio de algún modo la capacidad de ver el futuro. Pero antes ya tuviste un mal presentimiento, así que quizá esa capacidad siempre estuvo dentro de ti y el accidente hizo que saliera a la luz. Mi madre me habló de una teoría según la cual todos tenemos capacidades psíquicas, pero la mayoría de la gente no puede acceder a ellas. Tú ahora sí puedes.

          —Qué suerte la mía —murmura.

          Después de lo que me ha contado sobre sus visiones, entiendo que no le entusiasme tener esa capacidad. Pero gracias a ella ha salvado vidas, incluida, al parecer, la de su prima.

          —¿Estuvo Cassie en tu fiesta de cumpleaños? No recuerdo haberla conocido.

          Eso no mejora su humor y recuerdo demasiado tarde que es otro tema delicado para él.

          —No. Lucius no la invitó y mi padre tampoco. Seguramente fue lo mejor, porque podría haber notado que algo no encajaba y haber empezado a sospechar.

          —Sí —coincido—. Yo supe enseguida que no eras tú, y ella te conoce todavía mejor que yo.

          Me mira de reojo. —Nadie me conoce mejor que tú.

          Sus palabras me llegan directas al corazón. No podría haber dicho nada más romántico, y las guardo en él como un tesoro precioso.

          —Tampoco a mí me conoce nadie mejor que tú —le digo.

          —Qué suerte la mía —bromea, con un tono muy distinto al de antes. Ahora suena ligero y juguetón; me sonríe antes de volver a mirar la carretera. Alarga la mano para encender la radio y el vehículo se llena con una canción de amor que he oído escuchar a mi madre.

          —¿Te gusta Journey? —pregunto.

          —Supongo que hablas del nombre del grupo. No lo había oído nunca. Solo he buscado una emisora que pensé que te gustaría.

          —Qué detalle tan bonito —digo, incapaz de contener mi entusiasmo.

          —Vaya, qué registro tan impresionante.

          Tardo unos segundos en darme cuenta de que se refiere al cantante. —Sí, tiene una voz increíble.

          Pasamos el resto del trayecto disfrutando de la música. Todas son canciones de amor y crean el ambiente perfecto para nuestros besos de despedida. Devon me acompaña hasta la puerta y me quedo sumida en una feliz ensoñación romántica mientras lo veo marcharse.

          Solo cuando veo a Abby en mi habitación, esperando que le cuente cómo ha ido la cita, recuerdo al fantasma del restaurante y al niño que está en peligro.
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          Distingo enseguida a la mujer del vestido de noche azul hielo. Es la única que va vestida así a la hora de comer. Está sola, mirando hacia la puerta como si esperase a alguien.

          —Hola —digo al acercarme a ella—. Hazel me ha enviado a buscarte. Soy Abby.

          —¿Tú también puedes verme? —pregunta sorprendida.

          —Sí, estoy muerta, así que…

          —¿Lo estás? No pareces distinta de los demás. Yo siempre había supuesto…

          Deja la frase en el aire y clava los ojos en mí. —¿Eso significa que tengo el mismo aspecto que los demás? No he podido ver mi reflejo desde que morí. Quiero decir, yo sí puedo verme —dice, bajando la mirada hacia sí misma—. Pero nadie más podía, hasta que conocí a Hazel ayer. Pensaba que, si alguien llegaba a verme, tendría aspecto de fantasma.

          —Sé a qué te refieres. Yo también creía que sería así, pero tenemos el mismo aspecto que cualquiera. Tiene su gracia pensar que, si me cruzara con otra persona muerta, ni siquiera me daría cuenta.

          —Sí que tiene gracia —dice entre risas—. Seguramente he estado sola sin necesidad. Podría haber hablado con gente y haber hecho amigos si hubiera sabido que también estaban muertos.

          Se me encoge el corazón. Creía que yo lo había pasado mal, pero ella ha estado completamente sola. —Siento que te hayas sentido tan sola. Yo he tenido la suerte de contar con Hazel para hablar.

          Antes no habría dicho que tuviera suerte, pero, comparada con ella, la tengo. Además, a ella la asesinaron, mientras que mi muerte fue rápida e indolora.

          —¡Sí, me alegro muchísimo de haber conocido a Hazel! Y ahora a ti. ¿Has dicho que te llamas Abby?

          —Sí. Y tú eres Alyssa, ¿verdad?

          —Así es. Encantada de conocerte, Abby.

          —Encantada de conocerte a ti también —respondo, soltando una risita—. No creía que volvería a hacer una amiga nueva.

          Se le ilumina el rostro, y está aún más guapa. —Me encantaría que fuéramos amigas.

          Es alguien a quien probablemente nunca habría conocido si las dos siguiéramos vivas. Era mayor que yo y, si tenía un nombre artístico, seguramente era actriz. Aunque nos hubiéramos conocido por casualidad, no nos habríamos hecho amigas: no teníamos nada en común, salvo que las dos éramos rubias.

          Pero ahora estamos en una situación parecida y nuestras diferencias ya no importan. Y nadie más sabe lo que es estar en nuestro lugar. Sonrío de verdad, feliz. —A mí también me encantaría que fuéramos amigas. Vamos a darle la dirección a Hazel y luego podemos ir a divertirnos un poco.

          —Divertirnos —repite maravillada, como si le asombrase que eso aún fuera posible.

          —Bueno, ¿sabes cómo llegar a casa de Hazel?

          Niega con la cabeza. —No sé dónde vive.

          —No hace falta. Solo tienes que imaginártela y aparecerás donde esté.

          —¿En serio? —pregunta sorprendida.

          —Sí. Al menos a mí siempre me funciona. Inténtalo y, si no sale bien, volveré a buscarte. ¿Recuerdas qué aspecto tiene Hazel?

          Asiente. —Se me da bien recordar las caras.

          —Vale, imagínatela y piensa que está justo delante de ti.

          Hago exactamente lo que le he dicho y, al instante, veo a Hazel. Ella suelta un chillido y retrocede tambaleándose antes de darse cuenta de que soy yo. —¡Abby! ¿Qué demonios…?

          Procuro no aparecer justo delante de sus narices, pero esta vez no me quedaba otra. —Perdona, pero Alyssa no podía imaginarse tu casa porque nunca la ha visto. Teníamos que venir directamente hasta ti. —Miro a mi lado y la veo allí, junto a mí—. ¡Lo has conseguido!

          —¡Sí! —dice con una sonrisa entusiasmada—. No tenía ni idea de que podía teletransportarme. He estado cogiendo el metro como cuando estaba viva. —Se ríe y sacude la cabeza con pesar antes de volverse hacia Hazel—. Siento mucho haberte asustado.

          —No pasa nada —responde—. ¿Tienes la dirección de Tommy?

          —Sí. ¡Madre mía, es una monada! ¡Tenemos que protegerlo!

          —Lo haremos —dice Hazel con determinación—. Espera, voy a apuntarlo. —Coge el móvil y pulsa la pantalla—. Vale, ya estoy lista.

          Alyssa le da la dirección despacio, asegurándose de que Hazel anote todos los datos correctamente. —También sé qué día van a Pinewood Lodge y en qué cabaña se alojarán. Su madre estaba mirando la reserva en el ordenador. Creo que pensó en cancelarla, pero no lo hizo. Al final le contó a su marido lo que había dicho tu novio, pero él le aseguró que, aunque ocurriera, podría encargarse de la situación porque es policía.

          —En la visión de Devon no pudo encargarse de nada. Le pegaron un tiro —dice Hazel, enfadándose—. No me puedo creer que estén dispuestos a correr el riesgo de poner en peligro a su hijo. Está claro que su madre cree que podría ser verdad y, aun así, piensa ir.

          —Encontraremos la forma de salvarlo —digo para tranquilizarla—. Quizá podamos preguntarle a mi padre qué hacer. Él sabrá cómo detener a ese intruso.

          —¡Es buena idea! —exclama Hazel—. El padre de Tommy lo escuchará, porque también es policía.

          Yo no estoy tan segura. Mi padre solo cree en lo sobrenatural porque lo ha vivido en carne propia. Antes solo se fiaba de los hechos y las pruebas. Si el padre de Tommy es igual, ni siquiera otro policía podrá convencerlo. Pero no expreso mis dudas porque no quiero estropear el buen ánimo. Alyssa le está dando a Hazel los datos de la cabaña y la fecha de la reserva.

          —Vaya —digo—. Yo nunca habría recordado todo eso. Tendría que haberlo apuntado.

          —Supongo que es por toda la práctica que tengo memorizando diálogos —dice Alyssa—. Aunque también se me daba bien estudiar en el colegio. Creo que siempre he tenido buena memoria. Ahora me viene especialmente bien, porque no puedo apuntar nada: ni siquiera puedo coger un lápiz.

          —Ah, es verdad. Yo solo puedo hacerlo en el mundo de Lucius.

          Me mira confundida. —¿En qué mundo?

          —Nada —digo, quitándole importancia con un gesto de la mano—. ¿Quieres ir a París? Me daba miedo ir sola por si, de algún modo, me quedaba atrapada allí. Pero siempre he querido conocer la ciudad.

          —Yo fui y pude volver. Claro que cogí un avión —admite, algo avergonzada—. No sabía que podía teletransportarme en lugar de pasarme horas en un vuelo aburrido.

          —Así que ya la has visto —digo, decepcionada.

          —Ah —exclama al comprenderlo—. Me apetece muchísimo volver contigo. Te va a encantar y será mucho más divertido tener a alguien con quien compartirlo.

          —¡Sí! —digo, cada vez más ilusionada—. ¡Venga, vamos!

          —Claro, idos a París sin tu mejor amiga —dice Hazel con expresión impasible—. No pasa nada. No estoy celosa.

          Mi entusiasmo se desploma. —Ay, no había caído. Eh…

          Me interrumpe mientras me devano los sesos buscando alguna forma de que ella también pueda venir. —Era broma. Por supuesto que quiero que vayas a conocer esos lugares increíbles con los que siempre has soñado. Y estoy deseando que me lo cuentes todo cuando vuelvas.

          Me quedo allí, dividida entre las ganas de ir y la culpa por dejarla atrás.

          —Vete —me ordena, señalándome con el dedo como si me estuviera echando de su habitación.

          —Vale —digo, poniendo los ojos en blanco. Miro a Alyssa y le pregunto—: ¿Preparada?

          Asiente. —Sí. Creo que deberíamos imaginarnos la Torre Eiffel para asegurarnos de aparecer en el mismo sitio.

          —Buena idea —convengo—. Vale, vamos. Hasta luego, Hazel.

          —Adiós —responde—. Pasadlo bien.

          Me concentro y aparezco allí. ¡París! Me sorprende que sea de noche, pero entonces recuerdo la diferencia horaria entre Estados Unidos y Francia. La Torre Eiffel es enorme y está iluminada.

          —Guau —digo, alzando la mirada hacia ella.

          —Espera a ver las vistas desde arriba —dice Alyssa.

          La miro de reojo. —¿La escalaste? No creo que sea capaz. Sé que una caída no puede matarme porque ya estoy muerta, pero sigo teniendo miedo a las alturas.

          Se ríe. —No, hay un ascensor que te lleva hasta arriba. Yo tampoco la escalaría ni loca.

          Me avergüenza no saberlo y haber hecho una pregunta tan absurda, pero al menos ninguno de los turistas que nos rodean me ha oído. Me aparto de un salto para dejar pasar a una pareja que va de la mano, pero Alyssa ni se inmuta cuando la mujer la atraviesa.

          Resulta impresionante verlo, porque Alyssa parece de carne y hueso. Esa mujer no debería haber podido atravesarla como si no estuviera allí. —¿Has notado algo? —pregunto, sorprendida de que no haya reaccionado.

          —No —responde—. Antes yo también esquivaba a todo el mundo, como acabas de hacer tú. Pero un día, mientras estaba distraída mirando algo, alguien me atravesó por detrás. De pronto vi que la nuca de un hombre me tapaba lo que estaba mirando, y después vi el resto de su cuerpo mientras seguía caminando. Entonces comprendí lo que había pasado y que ni siquiera había notado que me atravesaba. Así que dejé de esquivar a la gente. Inténtalo y verás.

          Me coloco en la trayectoria de una persona que se acerca, pero no consigo vencer el impulso de apartarme en el último momento.

          —No pasa nada —dice Alyssa—. Con el tiempo se te quitará. Vamos a coger el ascensor para que puedas ver la ciudad.

          Nos saltamos la taquilla y subimos en ascensor hasta la segunda planta, donde tenemos que coger otro para llegar a lo más alto. Podríamos haber utilizado las escaleras, que están cerradas al público, pero me he echado atrás cuando Alyssa lo ha propuesto. Por eso estamos en un ascensor abarrotado, y por eso ocurre.

          Como la gente no puede vernos, no sabe que tiene que hacernos sitio. Así que me he retorcido para encajar en el estrecho hueco que queda entre ellos. Pero alguien se mueve y ocupa el espacio donde estoy, y no
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